MISCELÁNEA DE COSAS QUE NO ENTIENDO. (IX)
DE LA SENCILLEZ INCOMPRENDIDA

Leí el otro día que la AIReF (Autoridad Independiente de Responsabilidad Fiscal) ve improbable, o muy improbable, que ocho comunidades autónomas cumplan el objetivo de déficit marcado para este año. No lo entiendo. El déficit público es la diferencia entre los gastos que realiza el Estado y los ingresos  que efectúa en el mismo periodo de tiempo. Les pongo un ejemplo a la vez que les pido perdón por su estupidez: si tengo dos y  me gasto cuatro, el déficit es de dos. Aclarado esto hemos de saber que este déficit del que les hablo lo originan, cuando se gastan más de lo que tienen, las administraciones públicas, incluyendo las administraciones centrales, las autonómicas y las locales. Vamos, los de siempre.
Estos señores de la AIReF también dicen cómo a su juicio se aumentaría la probabilidad de cumplimiento del objetivo. La cosa no parece muy difícil, bastaría con: fijar objetivos de estabilidad diferenciados, aplicar rigurosamente la regla de gasto (…) y diseñar un marco de actuación plurianual en el que los Planes Económico-Financieros (PEF) jueguen un papel sustantivo y no solo formal como hasta ahora (sic). Elemental, querido Watson, pero no he entendido nada. Y digo yo: en lugar de todo este embrollo, y ya que no somos capaces de ingresar más de lo que ingresamos, ¿no sería mejor que gastásemos menos en todas esas mamandurrias que hay por ahí? No lo entiendo.
DE GANAPANES Y OTROS VIVIDORES

No lo entiendo. Hace muchos años estaba en Sevilla charlando con un par de cortijeros. Ellos hablaban de la dificultad que había en encontrar capataces trabajadores y capaces de sacar “p’alante” el cortijo. Y además de todo, decía uno, además de encontrar a un capataz conocedor de su faena y su responsabilidad hay que intentar que el que se encuentre “robe poquito”. Fue cuando oí eso del robar poquito cuando intervine yo en la conversación. ¡Hombre!, habrá que procurar encontrar a uno que no robe; ni muchito ni poquito. Eres joven, Julio, me contestó el cortijero que estaba hablando. La gente es como es la gente, me dijo, tú encuentra uno que sea bueno y que robe poquito. Grabada se me quedó la conversación.

En el refranero español, siempre tan cruel, hay un proverbio que dice: “Administrador que administra y enfermo que enjuaga, algo traga”. “Robar poquito”, tragar algo, al parecer por ahí parecen ir los tiros. Démoslo pues por bueno, pero si esto es así y al parecer lo de tragar un poquito es una verdad como la vida misma, ¿me quieren decir lo que está pasando? Tenemos desde hace pocos días un nuevo y presunto par de chorizos entre rejas. Uno de ellos pertenece a la pseudo monacal “Pujol family” y el otro anda ahí revuelto en la operación Lezo (operación “Medio hombre” que es como llamaban a don Blas cuando éste no les oía). Los dos están trincados por supuestamente haberse llevado, supuestamente crudos, unos supuestamente cientos de millones de euros. Y digo yo… ¿que traguen algo? pues que traguen… ¿que roben un poquito?, pues que roben, pero coño, que presuntamente roben miles y miles de millones de las antiguas pesetas, no lo entiendo. ¿Quieren contarnos lo que pensaban hacer con toda esa pastizarra fuera de conseguir ser los muertos más ricos del cementerio? Pues que con su pan se lo coman o si no, no, mejor, como Fernando Fernán Gómez dijo en el papel de abuelo en la película de Garci, ¡que se les indigeste!
DE CÓMO AL BUEN ENTENDEDOR CON POCAS PALABRAS BASTAN.


Hace tiempo al PP le explotó un cohete en medio mitad de la cara. Alguien de su partido era un corrupto. Disgustazo en la calle Génova y venga, a seguir con lo nuestro, que aquí no ha pasado nada. 
Pero por desgracia a aquel cohete le siguió otro y otro y lo que era un cohete aislado se convirtió en una traca. Hoy, y como no hay nada lo suficientemente malo que no pueda empeorar, la traca de los escándalos se ha quedado pequeña. Hoy ya se habla de mascletá. Mal asunto. A pesar de todo, las encuestas siguen diciendo que en caso de haber nuevas elecciones las volvería a ganar el partido popular. Ante estas predicciones los partidos de la izquierda (siniestra) se echan las manos a la cabeza, preguntándose cómo es posible que la gente sea tan lerda y que, visto lo visto, sigan votando a la derecha (diestra) en lugar de botarlos. No lo entiendo, pero no entiendo que no lo entiendan. La cosa está clara. ¡Qué miedo no se tendrá a que gobiernen los partidos de izquierda que a pesar de todo, la mayoría de los votantes votan  virgencita, virgencita, que me quede como estoy! No entiendo que no lo entiendan.
Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

